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jfî  problema religioso 

Gatoljcisino GtuipraÉ 
La actitud de losabispos y la protesta 

^ii'ada délas damas aristocrátioas que 
'**piran á sostener la situación píivile-
Siáda del catolicismo en España^ no por 

• "Úima y espontánea sumisión de los es>-
iJiritus, sino por imperativo da la ley es­
pirita, contrasta de un modo sorprendon-
•̂̂  con lo que ocurre en Bélgica, país 

*I"6, por haber llegado al máxiriiun de 
civilización actual, por lo intenso de su 
^ida política y social, por la plenitud de 
>̂i actividad económica, atrae singnl'ar-

"lente la atención de los sociólogos, y 
(londe el partido católico ejerce una in­
negable influencia. . • 

Hace algunos años los católicos bel-
k'as comprendieron que su propondej^an-
cia peligraba. No disfrutaban, como aqi<í 
*̂ l monopolio de la enseñanza. Encontra­
rían planteada la contienda, en un régi-
lüen de libertad absoluta, contra las a.d-
"lirables organizaciones socialistas, ante 
la Hostilidad de los elementos pl'otestarit-
tes y entre la indeferencia religiosa que 
se produce allí donde el factor económir 
co adquiere una importanda casi exclu­
siva. • . •' 

En tal situación, el jefe del partido 
ti'adicionalista, Sr. Woesej ni raie ni me-
•̂ os que nuestros ultramontartos, opinó 
on presencia del peligro dé la cuestión 

-social quo no Ixabia tal cuestión; q»e era 
*t»;«fM>pario iieforfnar;,e-t''i*égi|fteii secnlar 
*íií ricos y pobres por medios distintos 

¿í % la cai'id^d y Ift reffgflAPÍónt<í«igstiQrwis; 
fíüfr, ante todo y sób're todo, era preciso 
í>'̂ í' católicos, prescindiendo de proble-
líias terrenos sin ,conseci\encia^ de ultra­
tumba. < - ' * ^ " 

Pero los neocatólicos, más aíontQS á la 
realidad, eiióHiiZiU'oy li^s j^cosaí| ]ipv dis-
tî iito camino. Elabate DaeñV se apresu­
ró § declarar qwé para mairtéñer á las 
»i)^i^s prolfteii-ias-en el •seftoj §B laLóeli-
gión era preciso realizar reformas eco­
nómicas sólidas é independientes. La 
•opinión de Daens píxyva'leci'ó. Y cémo 
l'or arte mágico, las Asociaciones crea­
bas con flnes meramonte'.neligiosos, am­
pliaron Sio. 0sfei^íde aociwx, convirtién-

" *1*>8<̂  e« ifistitttciones *^ímémico-'S<wra-
;;!es.' l j | i i ^ oii|ds|iés,.-en i!^|vál4íéí^«B|os 
^ í)<^#éftos 'bhfi¥'í?dsj-* sé fowtííotr^fnnevas 

entidades, con,un asi)ecto princi^almen-' 
j 'e utilitario. Creáronse en los campos 
Wutualidüdes agrícolas, divididas'én sec-
(alones concerúieutes á. la ganadería, 
avicultura, seguros contra i'ncéfídios, 
•Misayosfle nuevDScultivos, etc., bajo la 

'presidencia de los párrocos.. Establecié­
ronse las cajas Kaiffeisein, esencialmen­
te católicas, cu5'a Central rtaliza más de 

^20 millones de Qp6racft)i^s a | a£iif^€^n 
*in gasto tftáxi^o de ^.000 fi%ncos. 

Y todo ello, sin eiiiJíai^©>'a«n' p a i - ^ ó 
insuficiente al dominico padre Rutter, 
entusiasta de los RuevQsjjiiíüc^^dirírtéit-
tos, quien par£^ coipíipletar la pl>ra inicia­
da se propuso contrarrestar á los Sindi­
catos socialistas creaJidp l̂os. Siaflií^to^ 

"^Cristianos. El padre* Rutter procedió con 
.suma habilidad, íió trñtandó ñÜ «cldricá-
lizílflsdHloSjpllTOrfes. «Sobi^ t<í(lo;«depía 
—-importa fBí'MaV obreros ^capaces' de 
<lirigirse por sí jiaisntos, sis (jjie- ^ d i ^ 
que los curas y Ibs patronos son sus duQ-
fios. Ese es el solo medio á^ réíenerlos. 
'Nuestro papel se réd^fé klaióoáejarles 
'fcen.» Los Sindicatos cristianos se crea-
/ron en ly04, y contaban con dic¿ mil' 
asociados. En la acttíalid;tt estos "pasín 
*̂ '̂e cuarenta mil. ;? ;•> •"": 

Como consecuencia de esta labor, las 
A.SQciaciones CÍ^ÍÓIÍCÍ^ pfioíU^iqsí^ri^nle 
nfirttíplicaída?, wi'¿i |o'noá r e i |e£tékd*^ 
(la por todo el ^ país belga', con diversas 
manifestaciones: Sociedades de socorros 
mutuos, Cajas dcr crédito agrícoláT'de 
pensiones y retiros para la vejez, de se^ 
guros contra accidentes del trabajo, coo­
perativas de consumo, escuolasjde ense-
ñan;ía tecnológica, campos de experi-
mentaíñón, "bibliotecas... Acercándose, 
con espíHtíu de tolerancia, a las necesi­
dades del pueblo; aplicando á su remedio 
todos los procedimientos de {)revisión 
que'da Ciencia aconseja;*llevando al do­
lor de las vidas obscuras algo más ell-
'caz que los rezos, v creando entre ricos 
.y pobres una solidaridad más visible que 
;la establecida por la comunidad do ritos, 
'«n Bélgica so ha liecho-del catolicismo 
•algo que tiene la lealidad ^ la fnoi/a de 
las c j^Sf^viái tes . " T , 

íCaálha mdó, en cailibio, la- eéiídtKíta 
^eóijéstifos oátülicos?/Antü la inisfitiaiil? 
las clases populares, campesinas y urba-
•^as, han permanecido inactivos, impa--
sib!íes.:I^entras^a ]^ich^íB(|or|()raÍQa, He* 
g a ^ d o i 8ii nías ait»teiísí'óíi,«se'aguzaba 

en razón directa de los progresos in­
dustriales, y el proletariado, en un pa­
voroso desfile, se amontonaba en las cu­
biertas de los tra-satlánticos, eilos han 
perdido ol tiempo en cuestiones forma­
listas, abismados en una fe contemplati­
va y estéril. De loi que pudo haber sido 
alma y aliento de una labor generosa, 
fraterna, han hecho un culto oficial apa­
ratoso, sin calórele humanidad. 

La masa de los fieles, de los creyentes 
sinceros, que .sé reclpta siempre entre 
el pueblo, ha ido apartándose de una 
confesión que desconocía ó menospre­
ciaba sus dolores habituales, y el cato­
licismo, reducido á las clases acomoda­
das, ha venido á ser en Esi)afía una r e ­
ligión cohservádora, en el senticlo literal 
do la palabra; una religión estática, á la 
qiie los aires de la calle ofenden y el 
contrasté con otras religiones inspira 
miedo. 

• Considerad ol siguiente fenómeno ex­
traño: á los católicos les'tiene sin cuida­
do que el numero de sus creyentes de­
crezca mientras aumenta el de los indi­
ferentes y el de los que profesan religio­
nes opuestas; lo que no toleran sin pro­
testar airadamente es la exteriorización 
de esta diversidad de opiniones. Se cui­
dan,!»! ' tanto, de la-aparien«ia ^ no de 
la i|lal|14d'' d | las cqsai ? N o , ^ organi­
zan para propagar, para sembrar la fe 
en lo íntimo de las conciencias, sino pa­
ra sostener el signo db la fé en la via 
pública. Deiaquí que la concepción reli­
giosa y jerárquica del mundo,, para mu­
chas virtuosas damas, comience en un 
icono refulgente do pcKirería y acabe en 
los tricornios de la.guardia civil. 

Cierto escritor, que parece ser verbo 
autorizado de los elementos (j^viiservado-
res, ha insinuado ya al̂ ^o do esto. El mo-
vimiehto de protesta contra la obra del 
Gobierno no hallará e'có de simimtia en--
tre las gentes humildes, para quienes la 
vida de cada día. (^ una interi-ogación 
ang^stlOsi.^Ki cerillo de graj'ecfad ideal 
del proletariado se halla en la solución 
ó;eiiia atenasación de sris necesidades 
económicas, y toda idea i>eligiosa que as­
pire á traducirse y á encarnar en una 
fáWza; social, precisa no desconocer 
aquella aspiración colectiva, que es co­
mo el fbndo común de todas las luchas 
cohteraiporáneas. 

PorQiie ha olvidado esto es por loque 
-^aparte de otras razones relacionadas 
con la-doctrina misma—la oi)inión cató­
lica no es en nuestro país una fuerza de­
mocrática, sino una resultante de múlti­
ples intereses creados á través de nues­
tra historia, que so apoyan, para subsis­
tir, precisamente en todos los valores 
inacttiales.-Fe—"ó aparicncia de'Te—sin 
jabeas. Arboi de hon4a» raiáes ^ el pa­
sado; pero agotado al presente, sin fron­
d a nr^oeel, ni fmtos, sobre .él que el 
hacha del leftador ha comenzado á reso-
"ñlnr,' cófí ruido seco... 

... Juan Pujol 

Be «Heraldo de Madrid». 

«RITOS DISPERSOS 
íVi'el'ne^t de tu^,pjos^tre las celosas. 
'Sil rtiistéñó insondable mi corazón ha herido, 

. ¿tristes desde entoiy:e!?vajipasando niisdías... 
H' ilfwel nO Héne cura ni mi dolor olvido. 

Ün instante tan solo sentí vuestros destellos 
envcdttórMe en'su-frebíe, grandes ojos sombiíos; 
¡ojos ebrios de noche, que acaso sois más bellos 
pwque nunca ni en sueños podré llamaros míos! 

'A-Veceé en níi fiema y ardiente pesadilla 
. i fluesteo ardor en el fondo de mis tiniefcto brilla, 

y bajo el negro y fúlgido sol de nuestra mirada 
i • '"' 

mi tíQTSiftím se aiyp«ti|i«)i sp muere >de»|a(¡!... 
A<tft»r9e.,>Cs un#bQ^a<^^ tieálb^^«li.vacío 
y mi espíritu es humo que se pierde en la Nada... 

Francisco Vülaespesn. 
" i r I r I ' •*- '• - -• 

Noticias políticas 
(Por telégrafo^ \ 

• ' ' ' Madrid IG á las'20 ¡ 

Continúa-sieudo tema de todas las ' 
conversaciones entre lo' poUticí>s, el 
discurso pronunciado en el Congreso, 
por ol Sr.íLerroux. 

Todos los periódicos se ocupan con 
felogio dé la oración par lamentar ia 
éel jefe radical. . . 

«El huparcial» afirma que ese d is-
cu^cydejara 'Piofimda buQUa por los' 
conáeptos expresaA» y por haber 

i puesto. d« ftiaiíiflésto que todos los ra-
diciAles no iestÚQ. de, acuerríio eon las 
exageraciones de otros •dipiíjjados. . 

Tanto «El Pais¡)^ como «tíl LibQfál» 
iniMicaft integro él discurro'. 

•.E^.e/'dM;iVrrt) aílráiíi qoe- él señor 

Lerroux es la primera voluntad de 
España. • 

Comunican de París que el pres i ­
dente del Congreso internacional de 
ferrocarriles, reunido en Berna, leyó 
un mensaje de simpatía al rey de Es ­
paña. 

Se afirma que saldrá de Valencia la 
pr imera división para Barcelona y 
Ceuta si se efectúa el movimiento de 
avance de que 8<i viene hablaádó. 

•-'i • l á hiáM^MMiMIl ÉáiBilil»'! iiliiit iril I i,je^¿mmSm^mmmmm 

Bogamos á nuestros suscripto-
res que den cuenta á esta A&ni-
nisferación de cualquier deficien­
cia que noten en el reparto del 
periódico. 

HABLA E l VECINDARIO 
La pornografía, 

Con frecuencia •''e ven soifprendidas 
muchas seüoras en los teatros y cinema­
tógrafos de Cartagena, con un espectá­
culo que no pueden presenciar y tienen 
que abandonar el local, entre la rechifla 
de las ineducados, (> violentarse en la 
contemplac¡()n de escenas pornográficas. 

¿Qué dificultad hay en que las autori­
dades se informen de lo índole de un e.s-
pectáculo, antes de su representación y 
que obligan á las empresas á consignar 
en los carteles sí es función fara hom-
brcs solos? 

También debían vigilarse á ciertos su­
jetos que pululan por los cafés, ofre­
ciendo tarjetas postales y libros do la 
más repugnante pornografía. 

Con ^n poco de i'igor b'abrá basl̂ xMte. 
I | ^ ateiidieicUid. 

•«'«No^es posiM#9;*lif #1» cílíítf,*SíniPio 
á los dos pasos no tropecemos con una 
nube de mendigos, qne iná«t«ntemente 
solicitan nuestros socorros. 

Especialmente muchachas de poca 
edad, con suciedad en el rostro que pro­
clama el honor al agua, constituyen le- • 
gión. j 

Siguen al transeúnte largo rato, repi­
tiendo la misma canción, le imtwrtunan 
en la mesa del cafó y á cada momento 
hay que emplear grandes lucha.s para 
conseguir que se retiren. 

Nosotres sentimos lastima por los 
desgraciados, pero entendemos que el 
Municipi» tiene el deber de velar por 
estas necesidadds y de evitar molestias á 
los vecinos. 

Para ello bastaría con investigar :iuie-
nes son los verdaderamente necesita­
dos, persiguiendo á los demás y, reco­
giendo en asilos á los pobi"©», imposibili­
tados para el trabajo. • 

Y si con los asilos que existen no hay 
suficiente, tomando la iniciativa para 
luibilitar otros, puesto que los vecinos 
darían gustosos todos los meses mayor 
cantidad de limosna, que la repartida en 
pequeñas porciones con muchas moles­
tias. 

Claro está que limitíindo su acción á 
los naturales de Cai-tagena, pues aunque 
sería preferible atender á todos, ya que 
e^to no puede ser y hay que elegir, que 
cada población cuide de los suyos-

DiéAogos al vuelo 

La Alcaldía lie Gaftagena 
—¡Conque, ya tenemos Alcalde? 
—¡Hombre, Alcalde, aún no! Estamos 

si, camino de tenerlo, porque, cómo us­
ted comprenderá, sin Alcalde no pode­
mos ni hemos debido estar; pero, toda­
vía no sabemos quien será el agracia­
do... 
' —Pues á mí, acaban de asegurarme, 
que la vara éá para D, Apolinario... 

—¡Psch; quien sabe! 
—También es verdad que Otros, rae 

garantizan que el marfileño es para don 
~ Manuel. ' 

—¡Psch; quien sabe también ES indu­
dable ^ue entre los dos anda el juego, 
pero.:. 

-^¡Hombre; sabe V, que Si triunfaCa-
rr¡ón,el fracaso de Martínez Muñoz es 
enorme! 

—¡Enormísimo! 
—Y, por el contrario, si es Más el que. 

triunfa, la plancha para Vaso será tam­
bién do las que forman época... 

—Quiá, hombre, quiá! ¡Si ese Vaso es; 
el hombre de la suerte! 

- ¿Eh! 
—¡Claro! ¿Que el nombrado es Carrión? 

¡.triunfo! ¡éxito! ¡victoria! ¡el bloque no; 
ha muerto! etc. etc; ¿que el elegido es 
Más? pues... sí... ¡nada de particular t i e ­
ne! ¿cómo había do solicitar ni desea» el 

bloque el nombfawento da Alcalde, si 
sus concejales tienen anunciada no vol­
ver más al Ayuntamiento...? ' 

—Córcholis, no había yo caid.ü; pues, 
es verdad! 

¡Y tanto! , 
—Bueno, ¿V. cree que Carrión, si lo 

nombran, aceptará? 
—¡Ya lo creo; encantado! Digo, con 

una condición; mejor, con dos condicio­
nes. 

—A saber: 
—Que no le obliguen á que se pase 

por la sastrería ni por la sombrerería. 
—¿Y lo otra? 
Que se retire cierta cosilla qué.;h.ay 

contra el Ayuntamiento. 
—¿Cual? 
—No estoy aún autoj'izado para decir­

lo; pero, en íhi, fácilmente puede V. en­
terarse, si se dá lina vuéltecita por el 
Juzgado y pregunta por laá demandas 
ejecutivas que hay pendientes de despa­
cho. 

—Goraprendido, comprendido y el in­
teresado, ¿accederá...? 

—En qineriendo su t^ogaáo, que no es 
precisanaente el que fiema, sino... 

—Si, si; lo sé. Pues, entonces es cosa 
hecha. 

—¡Y'' tan hecha! Ya le buscarán, aco­
modo al cliente por otro lado, y mien­
tras tanto: la vara, empuñada; el efecto, 
causado, y «1 pueblo, en la higuera... 

•íPoí- la audición) 

**La Mañana" ofrece enormes 
ventajas á los anunciantes. 

f̂ edid enla Ad!D(ünÍstración de 
éste periódico condiciones y pre­
cios. 

LOS TOROS DE HOY 
La novillada organizada para hoy por 

la empresa de este circo Taurino, ha si­
do, indudaWemente, la que debido á las 
inmejorables referencias del ganado ha 
despertado mayor expectación en la pre­
sente temporada. • 

Según nuestras ^lotidias losaseis toros 
enviados po* el ganadero d'et Colmenar 
Viejo, don Manuel Andrés, t iei^n oaatro 
años, bonito tipo y la friolera de t res ­
cientos kilos por barba.' 

Sus pelos y sus señaies son los s i ­
guientes: 

Número 4L, «Lagartijo,» berrendo en 
n«gro. 

Número 29, «Minuto,» epsabanao ho-
ciblanco. 

Número 54, «Confitero,» negro b ra -
gao. 

Número i2, <(Calderet'0,» negro zaino. 
Núttiero 4(3, «Matajacas,» girón b ra -

gao. 
Número 50, «Burrero», negro listón 

veleto. ^ 
Gomo pof dificMÜtades surgidas al en­

cajonarlos no pudieron llegar ayer, ha­
biéndolo hecho en el meixancías de esta 

. madrugada, la empresa ha repartido 
unos avisos participando que el desenca­
jonamiento tendrá lugar á las ocho de 
esta mañana siendo público y'verificán­
dose porloscallejóHes para qnie los afi­
cionados p^ueéan apreciar bien las condi­
ciones del ganado,' que' yaquedáirá ex­
puesto hasta eitÉsedio día. 

Añádese á lo dicho el gran cartel que 
aquí disfeuta el valiente «Pastorét» y 
las buenas referencias que se t iwen de 
los debutantes «Chicuelo» y «Castillito» 
7 quedará justificada la espectació;i ano­
tada, que por coincidir con la estancia 
de la escuadra en nuestro puerto hará 
que el circo se vea repleto de gente. 

* Con que vanios á t e r los to^eros va ­
lientes;., y que no haya hule. 

Ree'ortes. 

~mmmm~ 
En el corto de esta mañana ha salido 

para Purohena y Baza miestro buen 
: amigo el oonoejal de esto Aj'iintamiento 

D, J«an Sándiez Doraénwsb. 
— Para Madrid salió en el correo de> 

ayerelGoraandiantegeneEaidela ©scBa-
dra eoRtralinirante Lapusnte. 

—Ha regresado > de. MaüOipcaí ¿donde 
marchó en comisión de servido,-nuestro 
querido amigo el ia^eniero jefe de la 
Armada I). José Ctalvacbei 

Ascendido 
Nuestro amigo I>. Laiaro Ros Ligana 

ha sido ascendido á primrtr teniente de 
Artillería. 

Nuestra enhorabuena. 
De largo 

Ayer vistió por primera vez el traje 
largo la bellísima señorita Belisa García 
Sánchez, sobrina de nuestro aníigo dqn 
Francisco Ayalf. , 

La felicitamos cordialraente. 

XJ»:i.€^. 1>C><1.^¥ 

Como anunciamos, ayer tarde á las 
-cinto se celebró, en el oratorio del asilo 

de "San Miíínel, el matiiiycuiial ^niace de 
la il*eíU*ié«a seííoma Marfe Salmerón 
Meca con nuestro quoiitln aunfjo D. Jus­
to Aznar Pedreño. 

Vestía la novia (degantisimo traje 
blanco de seda, bordado en cristales y 
encajes valenciennes y el blanco velo en 
quo se envolvía, hacia resaliai aún más 
su soberana belleza. 

Apadrinaron á los contrayentes la res­
petable señora dona Carmen Salmerím, 
tía de la nov ia y el padre del novio Ex­
celentísimo Sr. 1). Justo Aznar y Buti»-
gieg y al acto asistieron di.stinguidas fa­
milias de la sociedad cartagenera, fir­
mando como testigos, 1). Francisco Jara-
ha Ballesteros, D; José M.̂  Romero, don 
José Lizaná Muñoz, I). Miguel Cabane-
llas de Villamartín, y D. Ángel Aznar y 
Butigieg por parte del novio y D. Anto­
nio Escaraez, 1). Ángel Moreno, I). Juan 
Antonio Carrión, 1>. Pablo Güel y 1). José 
Maestre Pérez por parte de la novia. 

Este último y el Ministro de la Gue­
rra, estuvieron repi'osentados. 

Teripinada la ceremonia marcharon 
los nuevos e.sposos á la iglesia de la Ca.̂  
ridad,para orar unos instantes ante la 
irimgen de la vii'gen. 

Los invitados pasaron luego al domi-
cilioTle la novia, en donde se'-les olise-
q ^ mn n i f e s q ú i i ^ luch. 

habitual distinción las señoras ite Ca­
rrión y Escamez. 

l)esi)ués se baihi largo rato y se im­
presionaron fotografías de los asisten­
tes. 

Entre los asistentes recordamos á la:̂  
señoras Marquesa do Villalba de los Lla­
nos, de Jaraba,de Lízana, Iglesias, B'on-
tela, Spttorno de Mac-crea, Roig, Maes­
tre, Tudela, Alfonso Güell, Ballesteros, 
Chiralt, Posch, Aragonés, Portela(D. F.), 
Viuda de Puentes, de Escamez, y otras 
muchas. 

Ataviadas con mantillas blancas de en­
caje vimos alas encantadoras señoritas 
Josefina y, Conchita Roig, Adela y Kmi-* 
lia Wandosell, Pastora Spttorno, Flora y 
Paulina Tudela, Araceli de Lara, María 
Teresa y Victoria Porras, Costancia Mac-
crea, Isabelita Fuertes, Rosarito Balles­
teros, Guadalupe Aznar, Carmen, María 
y Pilar Salmerón López, Üfelia y Nati 
Romero Nieves Rato, Florita Aznar, Vi­
sitación y Paquita Maestre, Sofía Sán­
chez Texeida, Caridad y Amparo Salme­
rón, hermanas de la novia, Elisita Esca­
mez, Farita Fernández,Emilita Aragonés 
y otras. 

Enviamos a los nuevos esposos nues-^ 
tra más cordial enhorabuena, deseándo­
les toda clase de felicidades. ' 

Msfcado de niBiaifiT 
- Telegrama directo de nuestro corres-

ponmlÜBífRY CAIL Y COMPAÑÍA, dé 

Netocastlb-oii^Tyne: 
10 á las 20 

I" Plomo . . . I . L. 12-11-10 1(2 
Plata. . . . . . » 27 1il() 

Cotización del zinc 
Londres t6 

Marcas ordinarias, ton. L. 22-3-9 
• < t ntr I - 'i II I I 'f^ ii ir . i l 

' ia •fcm.'ii' 

Hombre ahogado 
Ayer tarde ha perecido ahogado en el 

río un individuo llamado .Antonio Tomás, 
AeGOaños. 

Según parece todas las tardes il)a á 
.pescar con caña á las orillas del rio, y 
hoy al pasar por unos peñascos perdió 
el equilibrio y cayó al agua. 

El cadáver fue extraído por los guar ­
dias de seguridad Piiluela, Gil, Aluanso 
yLedesma. ^ 

'N««neroso público acudió al lugar del 
Éuceso. 

Un fresco 
Juan Alarcón Rueda, de ¿O años d'e 

etlad, pescador y vecino de la calle de la 
Greña, ha sido detenido por guardias de 
seguridad y conducidos á la inspección. 

Parece ser que el hombre se permitía 
ciertas libertades con las mujeres en el 
jardín de Floridablanca, pero en una de 
estas ocasiones le salió la cueinía equivo­
cada porque iba detrás un pariente de 
una que la emprendió á bofetada con el 
atrevido Tenorio. 

La Alcaldía 

Se ha encargado de la xVlcaldia el p r i ­
mer teniente I). José Antonio Soler. 

Habiendo cometido varios engaaos 
Cristóbal Ferr i Fernández, tomando 
el nombre de la Cottpañia «PX DÍA», 
adver t imos al pl'iblicb que este ind i ­
viduo es corapletaniehte ageno á d i ­
cha Corapaitía, debienüd desconfiar 
de los manejos de que se vale para 
sorprender la bqena fe de los asegu­
rados. 

Por la Compaaía «EL DÍA», el Di-
rectof Gereate, Lim de Agmi^ie.t 

CUENTO 

L3 IsidorQ 
Ya lio la j'Ccordaban las gentes^ y si 

su nonitire salía á r,olucir de vez en cuan­
do, era porque, sus contemporáneos lo 
exluimaban de hvs sombras del pasado 
al hablar con admiración de aquella 
incomparable Adriana Leco«vreur, de 
aquella Heriberta majestuosa de «La 
ley do raza», de aquella Elda conmove-
doi'a del «Baltasar» de la Avellaneda, 
encarnadas tan maravillosamente en la 
figura gentil, en el rostro ,hennosisimo 
de pálida tez, melanc()lica sonrisa y Ojos 
soberbios, profundos y aterciopelados de 
la en sus tiempos célebre actriz Isidora. 

Rc'fordábase también que una nocáie, 
luego (le representar con tan perfecto 
arte como siemi>re, salió de escena páli­
da, conmovida, tenjblorpsa, y sostenién­
dose á duras penas, participó al empresa­
rio (pie desde aquel instante dejaba de 
pertenecer á la compañía. 

Algunos creyei'on que un desengaño 
amoroso le hizo abandonar la escena; 
otros afirmaban que Isidora se ausentó 
del teatro cumpliendo apa§¡onada pro­
mesa; hubo quien dijo que su voluntario 
destieiro obedecí(') al misticismq que 
ataca á algunas cómicas maduras; pero 
ninguno estaba en lo cierto, Isidora juró 
no volver á pisar ujiescenario, desde la 
velada fatal en la que oyó» un adgilos-
cente, sentado en la orquesta, decir con 
entusiasta admiración y pena generosa: 
«¡Cuan bella, cuan, admirable actwz! 
¡Ti'íste es pensar que su arte y su her­
mosura han de envejecer!» 

Aquella frase ata'avesó el coi'a/.tjn de 
la histrionisa. Desfalleció aĵ ^e tan des-
con.solador presagio, y resuelta á espan­
tar los fantasmas de la fealdad, de la 
vejez y de la uiuerie, se i'ecluyó ^^ su 
moi'ada, j allí, sin que nadie la i^ecorda-
se el paso de los días, vivió en ilusión y 
ej^erna juventud. >-. 

La casa, á semejanza de su d«aña, 
hiiiadel inundo, temerosa de algún< e t i ­
que, de algún i-oee que desgarrara la ro­
sada nube de su ficción. El jaí><iin, espe­
sando sus laan as contra.la verja, pej'dia 
lavistii en tupida maraña de hojas y 
brotes. Las-acacias vtólal«u\ con su ípon-
dosidadla fachada, diñando esatré^er «¡ó-
lu un ángulo de balctm, ¡recuadrado en­
tre las trepadoras. Nadie.jnovia loa rígi­
dos pliegues de las cortiniís caida8;nadie 
entreabría la ventana; naiU#. paseaba 
por los senderos donde Ips í>«salps aba«-
donaban wnfiadamente sus floi»e^.¡sobre 
la arena dorada. Las colgaduras esj>esas, 
las puertas iümoha<lilladas ensofdeoian 
los rumores, y los relojes detenidos en-
ihudecían, .sin roer segundo á seguMo 
el tiemjH). La luz penetraban trabaytisa-
mente, y á su reflejo escaso se adivina-
biui ea los muros coronas de lauí^^les 
mustios, entre cuyas hojas color de pol­
vo brillaba ulgún fruto de oro iX»iuo 
chispa en la ceniza, y de letras airtaño 
doradas, las gh^rias momentáneas, los 
efímeros triunfos de la Isidoríi. 

En medio d(í aquellos apolillados tro­
feos paseaba la vieja„ y al paladear el 
dulce dejo de sus recuerdos, evottibalos 
éxitos, y reviviendo las heirnaas que en­
carnó, le i)arecia vorlus desfilai^ en nie-
lancólicii prece.si<ui por e l fondo de la 
estancia, naciendo y peidiéffulose en los 
ángulos sombríos; 

Viendo las visiones, la cómica creíase 
siempre joven y siempre bella» y con su 
voz aún fresca, j«citaba largos parla­
mentos, que sonabauí'COHiO ©harfade^s-
pecti'os, en la casa silenciosa. 

La poesía romántica espamia 8«M flo­
res y sus estrellas, desencaáenaba su 
pasión vulcánicaí, rugía impiiaoaciones 
terribles, y hi actriz, llegind(>se á un ai*-
mario donde giiai'daba suS; galas escéni­
cas, cubríase con ti-ajes raklos, y envuel­
ta artisticaineuto, representaba. 

A grandes pasos recorría la sala, apre­
tando entro sus dedos de alabastro el pa­
ñuelo de encaje ó. la. daga damasquina. 
El raso y el ̂ ffciopeiQ caían en pliegues 
deslucidos» saltaban sobre el pecho los 
collares; un ceñidor de enormes piedras 
rodeaba la cintura, y bajo un cercQ de 
oro apretábanse las canas, mientras la 


